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10 claves para ser bibliotecario
Qué caracteriza a un bibliotecario que tiene vocación por su trabajo?

Debes tener claro que la biblioteca no hace 
al bibliotecario, pero el bibliotecario sí da forma 
a la biblioteca. Tanto el fracaso como el éxito 
de este lugar van a depender, sobre todo, del 
personal que tengan contratado. No pretende-
mos meter presión a las personas que están ahí, 
pero es cierto, como en cualquier otro local. 
Ellos deben ayudar a que la gente quiera ir a 
la biblioteca, a que le encuentren utilidad, en 

lugar de quedarse de brazos cruzados sin hacer nada para que los usuarios lleguen 
por su propia voluntad y no tengan quien les eche una mano entre tanto recurso.

Ser bibliotecario/a no quiere decir que estés en una biblioteca sin hacer nada, 
debes incentivar que la gente quiera ir con el fin de sacarle el máximo partido y 
aprovecharla. Es cierto que hay diferentes tipos de bibliotecarios/as y que no siempre 
están de cara al público o tienen contacto directo, pero hay que saber que todos tra-
bajan en red, como un equipo, para buscar la excelencia. Además, deben satisfacer 
la necesidad de ser útiles para los demás. En esta cadena no puede fallar ninguno de 
sus eslabones, ya que entonces la biblioteca dejará de tener forma y sentido.

Lo cierto es que ser bibliotecario/a no se centra en estar trabajando en una bi-
blioteca, haber cursado los estudios correspondientes o haber logrado superar una 
oposición. Es cierto que todo esto es imprescindible, pero para ser una gran profe-
sional hacen falta más cosas.

Por ejemplo, conectar con la comunidad de usuarios, satisfacer sus necesidades, 
aprender a comunicar y vender los recursos con los que cuenta ese lugar, ser impres-
cindible para ellos. Ser bibliotecario/a es hacer y ser, no solamente parecer que se 
está haciendo algo:

1.	Ser bibliotecario/a es ser el vínculo de unión entre las personas y la biblioteca. 
Así que es necesario tener vocación hacia esta profesión.

2.	Ser bibliotecario/a es preocuparse por las personas, porque estén contentas. 
Así que hay que entenderlo y escucharlos.

3.	Ser bibliotecario/a se centra en ayudar a los usuarios a solucionar sus necesi-
dades referentes a la información.

4.	Ser bibliotecario/a es organizar y poner a disposición de los usuarios todos los 
recursos disponibles en la biblioteca.
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5.	Este profesional trabaja por la excelencia de los servicios. No debe conformar-
se, así que los servicios, productos o actividades que ofrezca desde su lugar de 
trabajo deben ser de gran calidad.

6.	Ser bibliotecario/a se trata de recomendar, de ser guía para los usuarios ante 
sus necesidades. Estas pueden ser formativas, informativas, sobre tecnología 
etc.

7.	Debe formar a los usuarios para que sean autónomos a la hora de llegar a la 
biblioteca. Así sabrán buscar lo que necesitan sin tener que preguntarlo cada 
vez que acudan a este lugar.

8.	Hay que entender la gran importancia que tiene la comunicación, con el ob-
jetivo de ganar relevancia y visibilidad sobre lo que se hace. Así que es impor-
tante la difusión y divulgación para hacer llegar el mensaje a las personas.

9.	Ser bibliotecario/a se centra en la renovación continua. Así que habrá que ir 
aprendiendo y adquiriendo nuevos conocimientos, transformando el lugar de 
trabajo y sus servicios.

10.	Esta figura profesional se convierte en imprescindible para las personas que 
acudan al centro. Los usuarios deben saber que el bibliotecario/a está a su 
servicio, dispuesto a ayudarle siempre que sea necesario.

Edith Gómez 
http://www.infotecarios.com/10-claves-bibliotecario/

* * *

Aumentar la participación 
de usuarios en bibliotecas
Estamos rodeados de tantas opciones y estímulos que es muy difícil para las institu-
ciones que la ciudadanía participe y se comprometa.

El último estudio de personas no usuarias de bibliotecas de la Generalitat de 
Catalunya reflejaba que el 45% de la población de más de 14 años hacía más de un 
año que no había ido a la biblioteca o no había ido nunca.

Así comenzó la presentación de mi comunicación en el VIII Congreso Nacional de 
Bibliotecas Públicas, 2016 #8CNBP.

Por otro lado, la generalización de internet y la web 2.0 ha supuesto en la última 
década un cambio en la relación con los usuarios y por tanto un cambio en la co-
municación, donde se busca captar la atención e influenciar para cambiar compor-
tamientos.
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Y aunque las bibliotecas han sabido adaptarse a este cambio todavía hay muchas 
personas que todavía no se sienten atraídos por lo que las bibliotecas ofrecen. 

¿Como podemos solucionarlo? ¡Emocionando!

Frente a esta crisis de participación hay una industria que no ha parado de crecer, 
la de los videojuegos, donde existen plataformas con millones de participantes. Si 
preguntamos a cualquiera de esos seguidores por lo que les aporta el juego, la res-
puesta nos da la clave: una experiencia divertida.

Por eso la próxima década será la de los juegos, la del aprendizaje basado en 
juegos, la del diseño inspirado en los juegos, la de la gamificación. En definitiva la 
del pensamiento lúdico para resolver problemas y crear mejores experiencias que 
conecten con el usuario.

Si hay que dar una definición general de gamificación es la de la aplicación de 
elementos y técnicas del diseño de juegos en entornos no lúdicos (educación, 
trabajo, sanidad, cultura..) pero si nos centramos en el entorno de las bibliotecas: 
“La gamificación es la aplicación de elementos del diseño de juegos para promover 
comportamientos deseados creando una experiencia que emocione al usuario.”

Porque la clave del éxito está en los usuarios. ¿Y como son esos usuarios desde 
el punto de vista de un diseñador de juegos?

· Los jugadores, que harán lo que sea por obtener recompensas del sistema
· Los espíritus libres que les gusta explorar y crear
· Los filántropos que les gusta que haya un propósito detrás
· Los triunfadores que buscan aprender cosas nuevas y mejorar
· Los socializadores a los que les encanta interactuar con otros.
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Pero al final no solo somos de un tipo, somos seres complejos y nuestro compor-
tamiento cambia según lo que nos motive en cada momento.

Existen numerosas teorías psicológicas sobre la motivación, las que están más 
centradas en la conducta como respuesta a un estímulo externo (premio/castigo) que 
son las motivaciones extrínsecas. Y las centradas en lo cognitivo, las intrínsecas, en 
lo que pensamos y sentimos. Las motivaciones intrínsecas son las que nos tocan más 
dentro y en las que las bibliotecas deben trabajar para crear una relación emocional 
con su comunidad.

Está claro que para llamar a la acción se suelen utilizar recompensas extrínsecas 
pero si queremos que la acción se prolongue en el tiempo debemos usar la motiva-
ción intrínseca.

¿Y cuales son esas motivaciones intrínsecas que son las que nos mueven a parti-
cipar y comprometernos? Las que me parecen más acertadas son las 4 que defiende 
Andrej Marczweski:

1.	Relación. El deseo de estar con otras personas, de formar parte de algo.
2.	Autonomía. El tener libertad para elegir, para explorar, para crear.
3.	Maestría. El reto de aprender cosas nuevas y mejorar cada día.
4.	Propósito. La necesidad de dar sentido a nuestras acciones.

La buena noticia es que las bibliotecas tienen un gran potiencial en este sentido 
para trabajar con los usuarios y no-usuarios en lo que les puede motivar a participar 
y comprometerse.

Lo interesante de este autor es que está estudiando como cambian las motiva-
ciones dependiendo de la edad. Entre los 18-20 años el perfil predominante es el 
de “Espíritu Libre” un jugador que le gusta elegir entre diferentes opciones y que le 
atrae explorar, la fantasía, la diversión y todo lo relacionado con la creatividad. El 
segundo perfil que predomina en esa franja de edad es el de “Jugador” donde lo que 
le motiva son las recompensas, los puntos, insignias y rankings entre otros.

Todos esos elementos son las mecánicas, que son las normas que rigen un juego 
y que nos explican cómo conseguir el objetivo. Al final muchas de estas mecánicas 
son un feedback de cómo vamos progresando, y qué es lo que hace que nos quede-
mos en el juego.

Pero si hay algo realmente importante y que hace que cualquier actividad que 
hagamos se convierta en una experiencia inolvidable es la emoción.

Porque la emoción es lo que hace que conectemos con las personas y que apren-
damos, sin emoción no hay aprendizaje.
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En este sentido la narrativa, y de eso saben mucho las bibliotecas, es una herra-
mienta para contar a las personas cosas que les importan para establecer vínculos 
emocionales y que se acerquen a nuestros espacios.

En el espacio físico promoviendo los juegos o actividades que tengan mecánicas 
de los juegos. La foto que aparece en la presentación es de la actividad “Find the 
Future” que realizó Jane McGonigal en la Biblioteca Pública de Nueva York y que 
consistió en una acampada nocturna por equipos para escribir entre todos un libro 
sobre el futuro, partiendo de contenidos en la biblioteca sobre la historia de EEUU. 
Esta actividad estaba acompañada de una narrativa previa para enganchar, retos 
para participar y un juego online.

En el espacio digital existen ya algunos ejemplos como el de Open Tree de Run-
ning in the Halls una aplicación que se integra con el sistema de gestión de la biblio-
teca y contiene elementos como niveles de lectores, colección de insignias, cuestio-
narios, progreso en el sistema, el poder de realizar check-in al entrar en la biblioteca 
al mas puro estilo Forsquare.

Y por último resaltar la importancia de tener un marco de referencia donde deben 
definirse unos objetivos, seleccionar unos indicadores con los que medir los resulta-
dos, establecer unos comportamientos deseados en línea con esos objetivos y sobre 
todo no olvidarse de crear una experiencia positiva y significativa en el usuario.

En definitiva, utilizar el poder de los juegos para llegar a las personas. Porque los 
juegos nos enseñan, como las bibliotecas, a explorar otros mundos, a que equivocar-
se es una forma de aprender y progresar y que todo eso nos empuja a ser mejores.

Ana Ordás 
http://anaordas.com/2016/gamificacion-participacion-bibliotecas/

* * *
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Bibliotecarios que caminan 
solos en sus bibliotecas

No son pocos los bibliotecarios y bibliotecarias que trabajan solos en sus respec-
tivas bibliotecas. Bibliotecas de centros especializados, de pequeñas localidades, de 
empresas, bibliotecas móviles… Estas son las principales bibliotecas que tienen a sus 
mandos a un bibliotecario solo (solo librarian en inglés).

Si dos palabras les tuviesen que definir serían multitarea y camaleones. La pri-
mera por ser los encargados de hacer todas las funciones que de una biblioteca se 
espera y la segunda por su poder de adaptación según lo requiere cada momento. 
Son profesionales que tienen por bandera tanto la planificación como la improvisa-
ción para el buen funcionamiento y desarrollo de la biblioteca. Por lo general suelen 
ser personas organizadas, que gestionan muy bien el tiempo y que conectan con las 
personas.

Como desventajas se puede citar que:

–	Son los únicos responsables de los fracasos, además de los únicos que tienen 
que hacer frente a los problemas y desafíos de la biblioteca.

–	Luchan en solitario para sacar adelante la biblioteca y mostrar su utilidad e 
importancia.

–	Realizar actividades nuevas puede que se coma todo el tiempo de otras tareas 
a realizar.

–	Pueden caer en el aislamiento profesional.
–	El estrés puede estar muy presente en su día a día.
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Como ventajas se puede citar que:

–	Disfrutan al máximo de los éxitos. Además los comparten y se sienten muy 
orgullosos de ellos.

–	Son bibliotecarios independientes que buscan el calor de sus usuarios y de su 
comunidad. Tanto offline como online.

–	Crean sus propios métodos de trabajo, eliminando (incluso) las tareas menos 
necesarias o que menos aportan para dar ese tiempo a otras tareas o a nuevas 
tareas.

–	Son sus propios supervisores y se marcan sus propios horarios para realizar 
cada tarea.

–	Tienen poder e influencia en la biblioteca.
–	Su desarrollo profesional crece de manera exponencial al tener que encargarse 

ellos mismos de todos los campos y funciones de la biblioteca.
–	Son personas motivadas, responsables, eficaces y eficientes. Hacen una muy 

buena gestión del tiempo.

¿TE VES CAPACITADO/A PARA LLEVAR 
UNA BIBLIOTECA TÚ SOLO/A?

Elsevier ha creado una infografía para determinar si tus habilidades y persona-
lidad son adecuadas para ser un bibliotecario/a solo. En dicha infografía hay que ir 
marcando las frases que más te definen y al final comprobar el resultado. Resultado 
que te dirá si estás capacitado para llevar una biblioteca tú solo sin ningún problema, 
si necesitas mejorar en algunos aspectos o si realmente no vales para trabajar y llevar 
una biblioteca de manera individual.
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La primera parte hace referencia a la gestión del tiempo. Las preguntas que se 
hacen son las siguientes:

–	¿Escribes lo que hay que hacer y creas horarios?
–	¿Divides las grandes tareas en otras más pequeñas y factibles con el objetivo de 

priorizar?
–	¿Pones a los usuarios en primer lugar y eres lo suficientemente flexible para 

reorganizar la agenda?

La segunda parte hace referencia a la gestión del cambio. Las preguntas que se 
hacen son las siguientes:

–	¿Te tomas tiempo para averiguar qué está pasando en tu organización y con tus 
colegas?

–	¿Abrazas / te adaptas al cambio?
–	¿Te ofreces para ayudar a comunicar y a poner en práctica el cambio?

La tercera parte hacer referencia al manejo del estrés. Las preguntas que se hacen 
son las siguientes:

–	¿Tomas descansos durante el día y entiendes la importancia del equilibrio entre 
trabajo y vida?

–	¿Haces cambios (grandes y pequeños) en tu horario y servicio para tomar nue-
vas perspectivas?

–	¿Tomas tiempo para el compromiso profesional y su desarrollo?

La cuarta parte hacer referencia al marketing. Las preguntas que se hacen son 
las siguientes:

–	¿Crees que el marketing es una actividad crítica que beneficia a tu comunidad 
de usuarios?

–	¿Buscas oportunidades para presentar los servicios y recursos de la biblioteca a 
tus usuarios?

–	¿Te gusta explorar nuevos canales de comunicación con los usuarios, tales 
como redes sociales y blogs?

La quinta parte hacer referencia al desarrollo profesional. Las preguntas que se 
hacen son las siguientes:

–	¿Has participado en un seminario o podcast en el último año?
–	¿Eres miembro activo de alguna asociación bibliotecaria?
–	¿Tienes una comunidad profesional a la cual consultar si tienes preguntas sobre 

los sistemas o servicios bibliotecarios?
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La sexta parte hacer referencia al desarrollo de la colección. Las preguntas que 
se hacen son las siguientes:

–	¿Consultas a tus usuarios para determinar los recursos necesarios?
–	¿Has escrito una política bibliotecaria que defina las prácticas de desarrollo de 

colecciones?
–	¿Evalúas la colección regularmente y tomas decisiones presupuestarias basadas 

en datos?

La séptima parte hacer referencia a la tecnología de la información. Las pregun-
tas que se hacen son las siguientes:

–	¿Te arremangas para añadir tóner y sabrías guiar a los usuarios en el uso del 
escáner o la impresora?

–	¿Eres dueño de un smartphone o tablet y puede solucionar problemas de es-
tos?

–	¿Consultas al personal informático de tu organización sobre seguridad en Inter-
net y te cercioras de tu software está actualizado?

La octava parte hacer referencia a la gestión de catalogación y publicaciones 
seriadas. Las preguntas que se hacen son las siguientes:

–	¿Crees que la catalogación es importante y debe ser completada con éxito para 
garantizar que los recursos sean accesibles?

–	¿Sabes dónde buscar si no sabes la respuesta a una pregunta de catalogación?
–	¿Consideras el presupuesto, el espacio, las necesidades de los usuarios y el uso 

de las revistas y de los libros?

ALGUNOS ASPECTOS A TENER EN CUENTA 
SOBRE LOS SOLO LIBRARIAN

–	Trabajar solitario no significa estar solos. Se deben apoyar en sus usuarios y 
comunidad profesional.

–	La gestión del tiempo y la gestión contra el estrés deben estar interiorizados en 
estos profesionales.

–	Puede que la solución no sea hacer mucho. Hagas lo que hagas que quede un 
resultado excelente.

Fuente: http://www.julianmarquina.es/biblioteca-
rios-que-caminan-solos-en-sus-bibliotecas/

* * *
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El bibliotecario hace social a la biblioteca
Ese es el titulo que utilicé en la conferencia inaugural de la 9ª edición de la Escola 

d’Hivern de la Biblioteca Pública celebrada en la Facultad de Biblioteconomía y 
Documentación en la Universidad de Barcelona (gracias a la invitación de Maite Co-
malat). Con dicha conferencia inaugural tuve el placer y el honor de arrancar unas 
jornadas con un punto de vista y un enfoque muy social (en lo que uso de platafor-
mas, herramientas y medios sociales se refiere) en las bibliotecas. A continuación os 
dejo la presentación que utilicé para dicho acontecimiento.

EL BIBLIOTECARIO HACE SOCIAL A LA BIBLIOTECA, 
FROM JULIÁN MARQUINA

La intención de mi intervención era mostrar la conexión existente entre los me-
dios sociales de la biblioteca con sus usuarios, pero no solo desde la importancia de 
los usuario y los medios sociales… sino también desde el punto de vista de la impor-
tancia del bibliotecario en toda esta operación mostrándole como conector entre los 
medios sociales y los usuarios que están al otro lado de la pantalla.

Los temas tratados en la conferencia “El bibliotecario hace social a la biblioteca” 
fueron:

1.	Datos que a tener en cuenta. Donde traté de dar una muestra de la explosión 
de información, de la consolidación de los medios sociales, del presente de los 
dispositivos móviles y de la situación de las Bibliotecas de Cataluña.

2.	Bibliotecario: nuevos retos y actitudes. Nos enfrentamos ante un nuevo perfil 
de usuarios a los cuales debemos de dar una respuesta en función de sus nece-
sidades. Las bibliotecas y los bibliotecarios deben estar preparados para ello y 
mirar al futuro a los ojos. Surge una nueva profesión (o función) a desempeñar 
dentro de las bibliotecas: el community manager… y más que nunca es nece-
sario la figura del INprendedor dentro de las bibliotecas.

3.	Bibliotecas y medios sociales. Cada vez hay más bibliotecas que ven la impor-
tancia de los medios sociales, donde no solo es cuestión de difusión… sino 
también de interactuar, trasmitir, escuchar y animar con la finalidad de crear 
una comunidad alrededor de los medios sociales. Se dan algunas claves de 
porqué la biblioteca debe estar en los medios sociales, lo que espera el usuario 
de esa presencia, los errores que nunca se deben cometer y las utilidades de 
los medios sociales en las bibliotecas.

4.	Bibliotecas y movilidad. Las bibliotecas no pueden mirar para otro lado cuan-
do se habla de movilidad con el creciente uso de los dispositivos móviles por 
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parte de los usuarios. Se dan las claves de una biblioteca SoLoMo, el uso de 
aplicaciones móviles en bibliotecas, de códigos QR y tecnología NFC y, para 
terminar, del uso del Whatsapp.

5.	Conclusiones.

1.	El mayor activo de las bibliotecas son los bibliotecarios que hacen posible a 
una biblioteca viva.

2.	Los medios de comunicación e información crecen de manera exponencial. 
Hay que estar subidos en la ola.

3.	Como profesionales no podemos fallar a los usuarios ni a las bibliotecas. 
Tenemos adaptarnos a los nuevos tiempos tecnológicos y sociales.

4.	La biblioteca no es una organización estática. Es una institución que evolu-
ciona y se transforma.

5.	Los medios sociales y la tecnología son un plus para las bibliotecas. Nunca 
el único camino.

6.	Si se decide apostar por los medios sociales y/o dispositivos móviles hay que 
jugar a las reglas marcadas en cada uno de ellos.

7.	Para mirar al futuro no hay que girar la cabeza… hay que mirarle de frente 
y apostar fuerte por nuestra biblioteca.

8.	No hay que tener miedo al futuro… es el lugar donde pasaremos el resto de 
nuestra vida.

Agradecer el cariño y la acogida (y las iniciativas surgidas a partir de ella) de to-
das las personas presentes en la sala y que siguieron la charla por el hashtag #9esco-
laBP. Una experiencia que espero no tardar en repetir para poder acompañar a tanta 
gente y profesionales con una larga y muy buena proyección profesional.

Julián Marquina | 09.12.2013 - 13:20 
http://www.julianmarquina.es/el-bibliotecario-hace-social-a-la-biblioteca/

* * *

Elogio, vicio y resurrección 
de las bibliotecas públicas

Para mí es un misterio que nunca me encuentre a un escritor en una biblioteca 
pública. Allí está su trabajo, obviamente, que es como una embajada o delegación 
de su figura; y están a veces ellos mismos, dando una charla. Pero voy dos o tres 
veces por semana a una biblioteca pública del centro de Madrid –ciudad con una 
población de escritores superior quizá a la de bibliotecarios– y nunca he visto por 
allí a un escritor. Llevo décadas visitando bibliotecas por toda la ciudad, en busca 
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de este o aquel libro, y no recuerdo una sola vez en la que me diera de bruces con 
un colega, ya sea un novelista amigo, uno al que conozco de lejos u otro cuya cara 
identifico por haberla visto en fotografía, en un periódico.

He acabado pensando que voy a las bibliotecas públicas animado por el hecho 
de que allí no veré nunca a un escritor.

Sin embargo, el misterio se expande, casi se vuelve cancerígeno, cuando caemos 
en la cuenta de que los escritores nunca hablan de las bibliotecas públicas en las en-
trevistas. Hablan de muchas cosas, pero no de las bibliotecas. Mencionan, de hecho 
con frecuencia, las librerías. Si uno atiende exclusivamente a lo que dicen los escrito-
res, parece que la única forma de leer un libro es comprándolo, espejismo mercantil 
que quizá promueven por el más evidente de los motivos.

Los libreros, para los escritores, son maravillosos; y las librerías, templos del saber. 
Leer, entonces, supone siempre un desembolso; y, lo que es peor, una elección fatal.
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“Sin lugar a dudas, hago trabajar mucho a lo tonto a las bibliotecarias, pues 
para mí ir a la biblioteca se ha convertido en un vicio.”

Yo no puedo entender la lectura libre sin la existencia de las bibliotecas públicas, 
que es el lugar donde se da el intercambio más puro entre los lectores y los libros. 
A saber: cuando alguien entra en una biblioteca, quiere leer. Sin embargo, cuando 
alguien entra en una librería, lo que quiere, en rigor, es comprar.

Puede razonarse que no hay diferencia alguna entre hacerse con un ejemplar de 
La muerte del padre, de Karl Ove Knausgaard, en la librería La Central y conseguirlo 
en la Biblioteca Central, pero lo cierto es que el lector que compra el libro será capaz 
de aburrirse durante más tiempo que el que lo tomó prestado de la biblioteca. Aquel 
que ha pagado 20 o 30 euros por un libro corre siempre el riesgo de tener que leér-
selo hasta el final. El usuario de una biblioteca pública no.

Esto es así porque uno no toma prestados de la biblioteca los libros que quiere 
leer, sino los libros que quiere saber si quiere leer, como esa gente que compra ropa 
sin probársela porque sólo puede reconocer si le queda bien poniéndosela en su 
propia casa. Yo muchas veces me llevo una novela y la hojeo tranquilamente en mi 
domicilio, y en diez minutos comprendo que no me interesa. Al día siguiente, apro-
vechando un paseo, la devuelvo. Si la bibliotecaria que me atiende es la misma que 
me gestionó el préstamo el día anterior, leo en su mirada cierta reprobación: “En 
un solo día tú no te has leído Una casa para señor Biswas, majo; me estás haciendo 
trabajar a lo tonto.”

Sin lugar a dudas, hago trabajar mucho a lo tonto a las bibliotecarias, pues para 
mí ir a la biblioteca se ha convertido en un vicio. En estos últimos meses, en que he 
leído muy poco, desencantado de la ficción tal vez ya debido a la edad, he ido más 
que nunca. Así, tomo en préstamo tres libros de seiscientas páginas cada uno un 
martes y los devuelvo, sin apenas abrirlos, un jueves.

«El peligro que corren las bibliotecas no tiene que ver con el presupuesto 
sino con el hecho de que nos olvidemos de que esos edificios los hemos 
construido para guardar y ofrecer libros.»

Mi fanatismo por la biblioteca llega a tal punto que pocas cosas despiertan mi 
aversión hacia una persona como el hecho de que no devuelva los libros a tiempo. 
Cada día que un amigo tiene en casa un libro pasado de fecha, recibe un mail por 
mi parte pidiéndole que libere al rehén cuanto antes. El libro de biblioteca es el oro 
de todos, riqueza en anarquía, democracia. Cuando alguien se queda un libro de 
biblioteca en casa, pareciera que reivindicara la propiedad privada y el robo, la des-
igualdad social y la corrupción. Y solo es un librito de 17 euros, sí. Pero es nuestro 
librito de 17 euros, el libro del pueblo.
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Los escritores que mencionaba más arriba, los que no van nunca a las bibliotecas, 
son los que suelen denunciar en sus columnas o perfiles en redes sociales que se ha 
reducido el presupuesto para estos centros, y que ya no adquieren libros. Obviamen-
te no tienen ni idea de lo que dicen. Si visitaran las bibliotecas, verían que no paran 
de llegar novedades, incluso demasiadas (nunca entenderé por qué una biblioteca 
pública tiene que comprar el libro de un programa de televisión, sin ir más lejos).

La reducción del presupuesto afecta sobre todo a la compra de periódicos y revis-
tas, y a la gestión de la propia sede bibliotecaria, que muchas veces no tiene clavos 
para clavar los cuadros de una exposición, y no veas lo difícil que es conseguir que 
la administración se pague unos clavos.

El peligro que corren las bibliotecas no tiene que ver con el presupuesto –a fin de 
cuentas, yo leo muchos libros de biblioteca que llevan allí esperándome dos, tres y 
hasta cuatro décadas, de modo que libros nunca van a faltar–, sino con el hecho de 
que nos olvidemos de que esos edificios los hemos construido para guardar y ofrecer 
libros.

Desde mediados de los noventa, las bibliotecas de Madrid empezaron a hacer 
hueco en sus instalaciones a estanterías llenas de DVDs y Cds, y hasta alguna biblio-
teca en concreto se vació de libros y se convirtió exclusivamente en videoclub. Hay 
que negarse a que un solo libro en el mundo no tenga sitio en una biblioteca por 
culpa de la quinta entrega de la saga de Harry Potter. Llámenme retrógrado.

Sin embargo, el otro día en mi biblioteca habitual vi a una señora devolver un 
DVD y me di cuenta de lo anticuado que era ya esa escena. Señora, ¡el DVD ha 
muerto!

Y fue entonces cuando me vine arriba y vi venir la resurrección de las bibliotecas, 
el triunfo inopinado del papel, pues todos esos estantes feísimos llenos de círculos de 
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plástico, en diez, veinte o treinta años, carecerán de utilidad alguna, dado que toda 
la música y todas las películas estarán disponibles en Internet –como de hecho están 
ya ahora–, de modo que tendrán que retirar los estantes de DVDs y Cds y barrer el 
suelo, y colocar algo sobre esa superficie ahora despejada y, quién sabe, quizá sean 
libros lo que coloquen; un buen montón de libros.

Alberto Olmos 
http://www.zendalibros.com/elogio-vicio-resurrec-

cion-las-bibliotecas-publicas-alberto-olmos/

* * *

Gamificación y Experiencias en bibliotecas
La Gamificación (ludificación, juguetización, etc.) es un concepto aparecido en 

2008 que se extendió a lo largo del 2010 por todo el mundo. Se trata de un térmi-
no muy interesante y útil a nivel educativo que ha revolucionado todo el mundo 
y el nuestro, en particular, aportando grandes posts como el último publicado en 
BiblogTecarios.

Empecemos explicando qué es gamificación, según Wikipedia: “Es el uso de téc-
nicas, elementos y dinámicas propias de los juegos y el ocio en actividades no re-
creativas con el fin de potenciar la motivación, así como de reforzar la conducta para 
solucionar un problema u obtener un objetivo.”

Gamificar es sinónimo de estimular; es decir, motivar a la persona o grupo de 
personas a las que va destinada: la actividad, el servicio… En nuestro caso hablare-
mos del servicio de biblioteca. Empezaremos nombrando el post sobre las 14as Jor-
nadas de Información y Documentación, en el que resumimos brevemente la charla 
de apertura, a cargo de Gina Tost que, para quien no la conozca, es co-fundadora 
& CEO de la empresa tecnológica y plataforma de promoción de Apps, Geenapp, la 
primera empresa programática Ad-Tech de Barcelona.

El hecho de mencionar ese post es porque en el de hoy queremos rescatar su 
charla donde nos presentó este concepto así como una serie de proyectos en mate-
ria de bibliotecas. Primero, recomendamos abrir la mente y pensar que la forma de 
consumir cultura hoy en día ha cambiado; gracias a la implantación de las TIC en 
nuestras vidas, y con ello, debería cambiar la forma de difusión y los servicios en las 
bibliotecas. Éstas han de replantearse la forma de llegar a sus usuarios, es un paso 
muy importante en nuestro ámbito y, sobretodo, clave para las bibliotecas públicas, 
que deberían adaptarse a la nueva tendencia e introducirla poco a poco en los servi-
cios ofrecidos al público, pues ya no sirve actuar de la misma manera que la seguida 
hasta ahora. En estos momentos, tenemos que adaptarnos a las nuevas vías que la 
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sociedad utiliza para el consumo de cultura; de esta manera, los servicios serían más 
dinámicos e incrementarían el número de usuarios ya que la captación se realizaría 
de forma totalmente diferente a la convencional, ¿por qué?, para responder a la 
pregunta recurriremos a los datos estadísticos:

En España en 2014 la compra de videojuegos se incrementó 6,8% con respecto 
al 2013, tal y como se explica en el siguiente artículo publicado por El País.

Por lo tanto, si las bibliotecas importan esta idea como proyecto para incremen-
tar el número de usuarios (posibles futuros usuarios potenciales), sería un punto a 
favor para demostrar que somos necesarios para con la sociedad. Recurriendo a la 
lógica bibliotecaria, la forma de incrementar el número de usuarios potenciales es 
atrayendo al público infantil, para ello podemos adaptar y ambientar la biblioteca en 
el ámbito del juego. A lo largo del globo existen diferentes proyectos que demuestran 
que esta idea es fructífera, un ejemplo de ello sería el que nos comentaba Gina Tost 
en la presentación realizada el dia 3 de marzo de 2016: el proyecto se llama Lemon 
Tree, dirigido por la biblioteca universitaria de Huddersfield. Consiste en premiar al 
usuario con: medallas, puntos … en cada una de las acciones que se pueden llevar 
a cabo en una biblioteca: desde el número de préstamos de documentos realizados 
hasta devolver los libros antes del tiempo de devolución. Pero existen más proyectos, 
vamos a dar un repaso a los más curiosos:

El primero es el que se llevó a cabo en la biblioteca pública de Guldborgsund, el lla-
mado Hidden Treasures, cuyo cometido era buscar tesoros escondidos por la ciudad. 
El objetivo era dar a conocer la historia y la literatura de la ciudad mediante el uso del 
Smartphone. El juego presentaba tres historias: viajar a los años veinte para explorar 
y conocer al autor Peter Freuchen, una visión de la ciudad en los años setenta a través 
del escritor Knud Romer y, un tour contemporáneo por la gastronomía local de Falster. 
La motivación, aparte de conocer más sobre la historia de la ciudad, era la de cono-
cer a personas e incluso competir con otros participantes, pues en la biblioteca había 
una pizarra con el ranquin de los participantes.

Otro proyecto que apareció en 2009 es el conocido como la búsqueda del dragón 
celestial, el objetivo es incentivar y fomentar la lectura entre el público infantil de 
Singapur. ¿De qué manera? A partir de un juego de cartas coleccionables diseñadas 
especialmente para ello al estilo manga y que forman parte de una historia apta para 
atraer a este público y cumplir el propósito con la lectura. Hay que decir que estas 
cartas forman parte de una trilogía en la que el protagonista tiene que recuperar los 
ojos de la estatua del dragón para liberar a los habitantes del mundo fantástico en 
la que son saqueados. Sí que es cierto que desde su lanzamiento han pasado unos 
150.000 niñas y niños y ha tenido tanto éxito que incluso se hizo una segunda y ter-
cera parte: la búsqueda del dragón de la lluvia y la búsqueda del tesoro del dragón, 
con otros argumentos pero que realmente han ayudado a muchos niños a aprender 
a amar la lectura.
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Existen otros proyectos pero personalmente he seleccionado éstos porque son 
un ejemplo muy variado sobre dinamización de bibliotecas mediante la gamifica-
ción con un público variado. Mientras que en unos tenemos universitarios y gente 
especializada, en otros tenemos un público más familiar e incluso juvenil. Siempre 
podréis leer más al respecto gracias a este artículo escrito por Jan Holmquist titulado 
Gamification and libraries: tools and examples. Como sabréis el 16 de diciembre de 
2015, se presentó la Jornada profesional de la RBIC en la que el tema estrella fue la 
gamificación. He querido incorporar en este post esta fuente porque aparte de ser 
de ámbito nacional, aquí podréis escuchar las charlas realizadas. Y finalmente, me 
gustaría añadir la entrevista que se realizó a nuestra recién llegada BiblogTecaria Ana 
Ordás en el programa de radio Planeta Biblioteca.

Llegados a este punto, lo único que quedan son las conclusiones:

1.	En todos estos proyectos vemos que aparte de lograr motivar al público infantil 
en la lectura, también lo podemos conseguir con los más adultos, ya que la 
gamificación ayuda a: sociabilizar, interactuar y conocer.

2.	La clave del éxito reside en la innovación en la implantación y puesta en mar-
cha del proyecto.

3.	También con un nuevo modelo de difusión y uso de la biblioteca éstas pueden 
conseguir que se incremente el número de usuarios y diversos; pues lo más 
probable es que sea un tipo de usuario que no se acostumbra a ir a una biblio-
teca.

4.	Se trata pues de una apuesta fuerte que conlleva que el personal bibliotecario 
sepa trabajar en equipo y sea creativo en la elaboración y desarrollo de la idea; 
aunque no es muy arriesgado puesto que los resultados en otros países nos 
dicen que han tenido muy buena acogida.

By Ester Angulo 
http://www.biblogtecarios.es/esterangulo/gamificicacion-experiencias-bibliotecas/

* * *

La acción social en las bibliotecas
La esencia de la biblioteca es el servicio público, y por supuesto la repercusión 

social que tanto la colección de cada biblioteca como las actividades que se realizan 
a partir de sus colecciones, para la animación a la lectura, para difundir cultura y 
procurar acceso a la información sin restricciones y para ejercer acciones de calado 
social que redunden en mejorar la vida de los ciudadanos. Esta acción social, que 
es intrínseca a la labor realizada diariamente en las bibliotecas, sean del tipo que 
sean, es de lo que nos ocuparemos en el post de hoy. Hablaremos de la acción 
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social que realiza la biblioteca, que no es un añadido sino una de las características 
fundamentales del trabajo bibliotecario: incidir en la sociedad con los medios de 
que se dispone y las acciones emprendidas desde las mismas para mejorar el entor-
no. De hecho, la biblioteca, según nos recuerda la Unesco en su Manifiesto sobre la 
Biblioteca Pública es: un centro de información que facilita a los usuarios todo tipo 
de datos y conocimientos.

La biblioteca pública presta sus servicios sobre la base de igualdad de acceso de 
todas las personas, independientemente de su edad, raza, sexo, religión, nacionali-
dad, idioma o condición social. Ha de contar además con servicios específicos para 
quienes por una u otra razón no pueden valerse de los servicios y materiales ordi-
narios, por ejemplo, minorías lingüísticas, deficientes físicos y mentales, enfermos o 
reclusos.

Pero a pesar de tener clara la función social que la biblioteca ha de cumplir y de 
hecho es habitual que la cumpla, hay que recordar las bases para que se convierta en 
una motivación y una realidad constante en el trabajo bibliotecario diario.

POR QUÉ Y PARA QUÉ LA ACCIÓN SOCIAL

Fundamentalmente porque la biblioteca es un servicio público, desde el momen-
to en que se planifica, se lleva a cabo, se organizan sus colecciones y servicios y se 
mantiene en el tiempo. Es un servicio público al que es posible acceder de modo 
directo, sin tener que cumplir ningún requisito, que ofrece datos, información y co-
nocimiento sin restricciones. El servicio de biblioteca pública es desde su creación un 
pilar fundamental para la sociedad, le sirve de garante del conocimiento, le acerca a 
las manifestaciones de la cultura, le ayuda a formarse como persona, le ofrece multi-
tud de posibilidades para crecer, para realizarse, para compartir, para aprender, para 
en definitiva participar activamente de la vida social de su entorno pero sin dejar de 
lado su propia personalidad e individualidad.

Según dice Lluis Anglada: La biblioteca está más cerca de la gente que del do-
cumento porque procura que la información se ponga al servicio de las personas 
proporcionándole instrumentos y capacidades para ser ciudadanos (y no súbditos) 
en un mundo en el que el acceso y uso de la información pueden ser elementos de 
éxito o de inclusión social.

Ésta es la razón principal que mueve a las bibliotecas a ejercer su función dentro 
de la sociedad. No se trata simplemente de ofrecer conocimientos sino de cómo 
hacer que esos conocimientos y esos servicios sirvan a la sociedad, la mejoren, la 
construyan.

Por poner algún ejemplo de esta función, y que no quede solamente en una 
definición que resulte muy bien, podemos echar un vistazo al programa Bibliote-
ca Solidaria de la Biblioteca Pública del Estado en Cuenca, que ofrece un extenso 
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programa de actividades basadas en la alianza con diferentes agentes y colectivos 
sociales y que supone un verdadero hervidero de actividad social generado desde la 
biblioteca y proyectado a todo su entorno.

Es necesario recordar la Declaración de Murcia sobre la acción social y educativa 
de las bibliotecas públicas en tiempos de crisis, redactada a partir de las Jornadas 
“La acción social y educativa de las bibliotecas públicas en tiempo de crisis”, cele-
bradas en 2010. Me parecen todos los puntos de la declaración muy interesantes 
pero me gustaría recalcar el punto de la declaración que afirma que: 7. Hay que 
transmitir y hacer que la sociedad conozca la función de la biblioteca como institu-
ción de formación permanente, inclusión social y puerta de acceso a la sociedad de 
la información para todos.

No se trata solo de bonitas palabras, sino de llevarlas a la acción, de hacerlas 
realidad en un mundo inmerso en una inmensa crisis global y donde se notan con 
más dureza las diferencias sociales, que desde las bibliotecas hemos de contribuir a 
reducir mediante acciones solidarias e inclusivas para toda la sociedad.

Para poder realizar una fructífera acción social en las bibliotecas es necesario 
disponer de fondos y recursos específicos para tal fin. Es preciso optimizar las colec-
ciones de que se disponen en las bibliotecas y cuidar siempre este tipo de materiales 
específicos a la hora de elaborar los presupuestos. Además, el personal biblioteca-
rio que se encarga de llevar a cabo esta acción ha de tener suficiente formación, 
motivación y conocimiento de los planes sociales dentro de la programación de su 
propia biblioteca. Y sobre todo tener capacidad para trabajar en colaboración con 
el personal voluntario que trabaja en la biblioteca, ofreciendo su tiempo y sus ca-
pacidades al servicio de la propia comunidad y saber empatizar con los usuarios y 
colectivos receptores o usuarios potenciales de estos servicios, ofreciendo acogida y 
mostrando verdadero interés en las necesidades específicas de cada colectivo atendi-
do. Es muy importante intentar que nadie quede fuera de la acción de la biblioteca, 
ya sea atendiendo a los usuarios reales como a los potenciales, siendo capaces de 
adaptarse a las realidades sociales que la población tenga. Es una de las caracterís-
ticas más importantes a la hora de acometer acciones sociales desde las bibliotecas: 
ser un verdadero puente y catalizador de las necesidades sociales, diseñar acciones 
adecuadas para mejorar las realidades y llevarlas a cabo en colaboración con los 
colectivos afectados.

AGENTES IMPLICADOS EN LA ACCIÓN SOCIAL

Puesto que es un servicio que en este caso se ofrece en y desde las bibliotecas 
públicas, hay que implicar en primer lugar al personal bibliotecario. Por ello debemos 
tener como agentes necesarios para llevar a cabo esta acción social:

–	La dirección de la biblioteca, sea cual sea la tipología y dimensiones de ésta. El 
personal directivo bibliotecario debe ser el primero en tomar conciencia de la 
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importancia de la labor social que la biblioteca tiene dentro de la comunidad 
en la que radica y actúa.

–	El programador cultural: además de la programación cultural habitual propia 
de cada biblioteca, hay que tener especial atención en que el encargado de rea-
lizar dicha programación diseñe actividades específicamente de calado social.

–	El educador social: en la mayoría de las bibliotecas hay poco personal, incluso 
en muchos casos el bibliotecario trabaja en solitario; pero en las bibliotecas que 
cuentan con más recursos lo idóneo para llevar a cabo actividades de acción 
social desde las bibliotecas es contar con un educador social que se ocupe de 
diseñar, programar, llevar a cabo, evaluar y mantener en definitiva todas las 
acciones sociales en la biblioteca. Se puede pensar que esto es soñar pero en 
algunos casos, como en la mencionada Biblioteca Pública del Estado en Cuen-
ca, es una realidad. Lo deseable es que cundiera el ejemplo en otras bibliotecas 
similares.

–	Los voluntarios: según la Plataforma del voluntariado en España la acción vo-
luntaria organizada es aquella que se desarrolla dentro de una organización sin 
ánimo de lucro por personas físicas que, de manera altruista y solidaria, inter-
vienen con las personas y la realidad social, frente a situaciones de vulneración, 
privación o falta de derechos y oportunidades, para alcanzar una mejor calidad 
de vida y una mayor cohesión y justicia social como expresión de ciudada-
nía activa organizada. Los voluntarios son clave para hacer de enlace entre 
la biblioteca y la realidad social en la que se incide y se pretende actuar para 
cambiarla. También deben recibir una formación específica para el trabajo que 
han de realizar, deben estar motivados y apoyados por la biblioteca. Además, 
y al hilo del debate abierto sobre el trabajo que han de realizar los voluntarios 
en las bibliotecas, nunca hemos de pensar que los voluntarios podrán sustituir 
al personal bibliotecario o realizar tareas propiamente bibliotecarias. Cada uno 
ocupa su lugar bien definido, nadie pretende suplantar el trabajo de nadie y 
sólo actuando en colaboración unos y otros se podrán llevar a cabo verdaderas 
actividades de acción social que mejoren la vida de los ciudadanos y una vez 
más den sentido a la función social que la biblioteca debe tener.

–	Entidades colaboradoras: depende de cada realidad social en la que se ubica 
la biblioteca, de modo que el abanico de entidades que colaboran con las bi-
bliotecas es variadísimo. Las entidades con las que se trabaja van desde asocia-
ciones de vecinos, asociaciones culturales y cívicas, organizaciones sin ánimo 
de lucro, entidades oficiales, entidades privadas de cualquier carácter, hasta 
entidades educativas (colegios, institutos), prisiones, ONG’S y cualquier colec-
tivo que desee trabajar mano a mano con la biblioteca para conseguir llegar a 
cualquier parte de la sociedad, haciendo que no haya ningún tipo de discrimi-
nación hacia colectivos con dificultades o con riesgo de exclusión social, puesto 
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que en la biblioteca tienen cabida todos los ciudadanos, sin ninguna distinción 
como recordábamos al inicio, según declara la Unesco.

–	Patrocinadores y mecenas: no podemos olvidar la importancia de los recursos 
económicos necesarios para llevar a cabo la acción social desde las bibliotecas. 
Es cierto que se trabaja con personal bibliotecario y personal voluntario pero 
es preciso contar con determinados recursos (espacios, material bibliográfico 
y audiovisual, material informático, material divulgativo, etc.) que en muchos 
casos los presupuestos de la biblioteca no puede asumir. Por ello es importante 
contar con el apoyo económico de patrocinadores (que supone la portación 
económica de entidades privadas que exigen una contraprestación a cambio) 
y de mecenas (aquellos que prestan ayuda para una actividad cultural, artística 
o científica). Aunque las bibliotecas públicas son por definición mantenidas por 
fondos públicos, procedentes de las distintas administraciones públicas, es mo-
mento de buscar otras formas de financiación para poder desarrollar acciones 
formativas, educativas, lúdicas y, en el tema que nos ocupa hoy, para acciones 
sociales.

–	Colectivos sociales: puesto que la acción social es aquella que incide directa-
mente en la sociedad, podemos decir que toda la sociedad es susceptible de ser 
receptora de la acción social realizada desde las bibliotecas públicas. Pero como 
hay que ser concretos y realistas, la acción social dirigida desde las bibliotecas 
otorgará especial atención a aquellos colectivos que tengan necesidades espe-
cíficas, sobre todo si están en desigualdad de condiciones con respecto a co-
lectivos mejor preparados o que habitualmente cuentan con más recursos para 
participar de la vida de la sociedad. Así, se tiene especial atención a colectivos 
infantiles y juveniles en riesgo de exclusión social, colectivos de inmigrantes, 
colectivos de personas con problemas laborales o en el paro, colectivos con 
pocos recursos tecnológicos para procurar reducir la brecha digital, colectivos 
de poca visibilidad social, colectivos privados de libertad como son los presos, 
colectivos con pocas competencias culturales, colectivos con algún tipo de dis-
capacidad, personas mayores con dificultades para desplazarse o para leer, etc. 
Para trabajar con este amplio abanico de colectivos de tan diversa índole es 
fundamental actuar codo con codo, teniendo muy claro qué puede ofrecer la 
biblioteca para hacer que los colectivos implicados se sientan integrados en la 
biblioteca y por extensión en la sociedad, y habrá que conocer bien a los res-
ponsables de dichos colectivos y formar adecuadamente a los voluntarios que 
trabajarán en las distintas actividades. La colaboración implica necesariamente 
mutuo conocimiento, buena formación, trabajo y mucha ilusión y empuje para 
hacer que los cambios sociales sean una realidad y mejoren a las personas que 
participan en estas acciones.
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POSIBILIDADES DE LA ACCIÓN SOCIAL 
EN LAS BIBLIOTECAS

Tal y como se ha expuesto, son infinitas las posibilidades que las bibliotecas tie-
nen de ofrecer servicios sociales en su trabajo diario. Pero sobre todo se trata de 
tomar conciencia de la clase de servicios que se quieren ofrecer desde las bibliotecas, 
teniendo en cuenta en primer lugar la tipología de biblioteca desde la que se quiere 
incidir en la sociedad. Pero es indudable que sea cual sea la biblioteca ésta nunca 
debe perder su función social, la importancia que tiene el servicio al colectivo de 
ciudadanos al cual sirve. Lo decíamos al principio, pero es importante y necesario re-
cordarlo siempre. La biblioteca tiene su razón de ser en ofrecer a la sociedad forma-
ción, ocio, cultura, y sobre todo igualdad de acceso para todos, evitando cualquier 
limitación o posible exclusión. Esta es la clave del servicio social realizado desde las 
bibliotecas. Es también evidente que en los tiempos de crisis que corren y de muchas 
carencias para todos los servicios públicos no debemos olvidar que es fundamental 
trabajar para intentar reducir esas desigualdades que provocan aquéllas, porque las 
bibliotecas, como la educación o la sanidad, por poner los ejemplos más necesarios 
y cercanos para los ciudadanos, son absolutamente necesarias para mejorar y em-
poderar a los ciudadanos, para darles más valor, para insertarlos plenamente en la 
sociedad y hacer que no sean súbditos, como nos decía Anglada, sino verdaderos 
partícipes en la evolución y mejora de la sociedad.

VARIOS EJEMPLOS DE ACCIÓN SOCIAL EN BIBLIOTECAS

Es el momento de pasar de la teoría a la práctica y dar un breve pero interesante 
repaso a acciones sociales llevadas a cabo desde numerosas bibliotecas públicas y 
algunas entidades preocupadas en este aspecto social.

Empezaré por destacar la interesantísima y fructífera labor, antes mencionada, 
que se realiza con el proyecto Biblioteca solidaria en la BPE Cuenca que, sobre 
todo gracias al trabajo del equipo liderado por el trabajador social David Martínez, 
y apoyado en todo momento por su directora Begoña Marlasca, sacan adelante un 
extenso programa de acción social en la mencionada biblioteca, gracias también a 
un nutrido grupo de voluntarios altamente motivados y preparados para esta acción 
social.

También existe este proyecto en la Biblioteca solidaria en la Biblioteca de Castilla 
La Mancha que desarrolla un conjunto de actividades de gran calado social, especi-
ficando muy bien el papel y la función de los voluntarios, su formación, su responsa-
bilidad para con el trabajo que realizan y el alcance e integración del mismo dentro 
de las actividades culturales de la propia biblioteca. Podemos ver lo esencial de este 
programa en el siguiente vídeo:
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Este programa está a disposición de todas las bibliotecas de la red de bibliotecas 
de la Comunidad de Castilla-La Mancha, como se explica en el Programa de Biblio-
teca Solidaria en la Red de Bibliotecas de Castilla-La Mancha, cuya pretensión es 
ofrecer asesoramiento, apoyo y experiencia para todas aquellas bibliotecas integra-
das en la red de lectura pública castellano-manchega para llevar a cabo programas 
de acción social desde las bibliotecas.

Parte también de este programa de acción social es la actividad denominada Leer 
en compañía en colaboración con la Cruz Roja Española, dentro del programa antes 
mencionado de Biblioteca Solidaria, y ampliado a toda la provincia de Toledo. Ya se 
trató esta actividad en nuestro blog al hablar de Leer en compañía: un servicio para 
los mayores. A este programa se han sumado ya numerosas bibliotecas de la provin-
cia de Toledo y hay que destacar el interesante trabajo realizado en colaboración con 
la Cruz Roja Española, tanto en la formación del voluntariado como en la posibilidad 
de aportar material para lectores con necesidades especiales.

Es muy interesante el Proyecto CUBIT de la Red de Bibliotecas de Zaragoza, que 
ofrece un espacio rehabilitado y lo dedica especialmente a los jóvenes, con espacios 
de estudio, encuentro, libros, aulas, etc.

Destacables son también el Proyecto Bibliobarris de Palafrugell, en Barcelona 
que actúa en colaboración con las asociaciones de vecinos de la localidad, la escuela 
taller y la entidad bibliotecaria, proporcionando el lote de libros. También es muy 
interesante el proyecto de apadrinaje en la Biblioteca infantil Can Butjosa de Parets 
del Vallés, que consiste en que los voluntarios de la biblioteca apadrinan niños que 
tienen alguna necesidad lectora o de relación con el entorno.

Por su parte, el proyecto telebiblioteca de la Comunidad de Madrid consiste en 
ofrecer un servicio de préstamo a domicilio para personas mayores de 70 años y 
personas con discapacidades físicas.

También existen proyectos en las bibliotecas universitarias, como es el caso de la 
Biblioteca solidaria en la Universidad de Burgos que pretende eliminar las barreras 
que impiden o dificultan a algunas personas el uso de los diferentes servicios biblio-
tecarios, así como mejorar el entorno social de la propia biblioteca.

Existen además otras iniciativas de acción social como la Biblioteca Solidaria 
privada, una iniciativa de Librerías Santos Ochoa para el fomento de la lectura. El 
proyecto trata de la donación de libros por parte de particulares para ofrecerlos a 
asociaciones, colectivos o agrupaciones con dificultades geográficas o sociales para 
acceder a librerías o bibliotecas públicas. Un ejemplo de lo que las entidades priva-
das pueden hacer en el ámbito de la acción social para el fomento de la lectura entre 
colectivos que no disponen de recursos adecuados.

Por último, hay que destacar la interesante labor llevada a cabo desde la Fun-
dación Biblioteca Social, creada en 2014 y que tiene como objetivo contribuir a 
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compensar los desequilibrios sociales apoyando proyectos que llevan a cabo las 
bibliotecas públicas, dirigidos a los sectores más vulnerables de la sociedad. Esta 
fundación además convoca anualmente el premio Biblioteca Pública y compromiso 
social que precisamente apoya los proyectos realizados en las bibliotecas específica-
mente destinados a mejorar el entorno social en el que se ubican.

Magníficos ejemplos de cómo las bibliotecas se van adaptando a las realidades 
sociales y sirven de puente y apoyo para los ciudadanos que cada vez demandan 
más esos servicios que no se limitan a los tradicionales hasta hace poco de consulta, 
préstamo y uso de libros y de audiovisuales. Las bibliotecas públicas siempre han 
de reinventarse, mejorarse, y sobre todo atender y cubrir las necesidades sociales de 
los ciudadanos, sean o no usuarios habituales de las mismas. Un aspecto el de la 
acción social que cada vez debe tener más cabida y presencia en las programaciones 
y actividades habituales de las bibliotecas.

Mercedes Carrascosa | 3.11.2016 
http://www.biblogtecarios.es/mercedescarrascosa/la-ac-

cion-social-las-bibliotecas/#comment-8012

* * *

Reflexiones personales y profesionales 
sobre el VIII Congreso Nacional 
de Bibliotecas Públicas

Menos mal que el Congreso sólo duró dos días. El primer día se dedicó al Espacio 
físico de la Biblioteca, el segundo al espacio virtual y si hubiera seguido, quien sabe 
si el tercero al Espacio sideral, donde el bibliotecario llegaría a ser un ente etéreo 
difuminado en miles de corpúsculos cósmicos.

Brilló con luz propia la intervención inaugural de Jose Antonio Marina, y asisti-
mos a otras participaciones cercanas y realistas, como la de Nona Rodríguez San-
jurjo, Julio Alonso Arévalo y Nieves González Fernández-Vicencio. Una vez pasado 
el Congreso y dejado tiempo a la reflexión, rebrilla como una piedra preciosa el 
sustancial “zoom” de Jose Antonio Marina.

Salvo éstas y alguna que otra intervención puntual, en el resto del Congreso nos 
perdimos entre la visión idealista y grandilocuente de los ponentes arquitectos y la 
visión tecnológica de especialistas en internet y redes, y con ello, quizá sin intención, 
se dejó al servicio actual de las Bibliotecas en algunas ocasiones vapuleado y nin-
guneado ante un auditorio que, no sé si sabrían, era eminentemente bibliotecario, 
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y que no pudo evitar en algunos momentos sentirse como decadentes dinosaurios 
condenados a una irremediable extinción. 

El primer día los profesionales de la arquitectura nos aportaron su visión de las 
Bibliotecas, cosa muy de agradecer, porque en “nuestra realidad física”, son raras 
las ocasiones en las que cuentan con la opinión profesional de los bibliotecarios en 
cuanto a la funcionalidad de los espacios. Pero imponían la suya como la correcta 
concepción. Esta situación nos hizo sentir a algunos de los asistentes cierta descon-
sideración con la profesión: la concepción de la Biblioteca que tenían los arquitectos 
se manifestaba superior a la que tenían los bibliotecarios, parecían dar lecciones a los 
bibliotecarios sobre las Bibliotecas, se llegaron incluso a cuestionar las funciones pre-
sentes y a aventurar las funciones de la profesión futura (Arquitectos –diseñadores 
de profesiones– futurólogos). Especularon multiplicando hasta casi el infinito unas 
funciones que para adaptarse a un espacio multifuncional el bibliotecario tendría 
que convertirse simultáneamente en al menos todas estas profesiones: bibliotecario, 
administrativo, monitor, asesor, informador, formador, relaciones públicas, educa-
dor social, trabajador social, informático y un largo etcétera que dejaría al hombre 
renacentista en pañales… y es verdad que en la realidad bibliotecaria, algo de esa 
multifuncionalidad existe, pero con mucho menos espacio y mucha menos tecnolo-
gía, y por supuesto con una indefinición laboral y una infravaloración que raya en el 
absurdo, sobre todo en los municipios, donde nos encontramos hasta bibliotecarios 
con la categoría de peón, cuando no, en la mayoría de los casos de auxiliar, no se 
sabe de quién, a cargo de una Biblioteca Pública, de un Centro de Internet y de 
completos Programas de actividades culturales y de animación a la lectura.

Siendo ingenuamente positivos, podríamos pensar, a vista de los espacios pro-
puestos en el Congreso, que en los próximos años las autoridades tienen pensado 
construir multitud de Bibliotecas y hacer miles de reformas en las existentes, pero 
mucho nos tememos, que eso sería una colosal ilusión digna de los más grandes 
arquitectos. Estos profesionales deberían convencer a los Gobiernos para que cons-
truyeran bibliotecas así de hermosas, pero no a los bibliotecarios para que cambien 
su concepción de Biblioteca. Señores arquitectos: empiezan la casa por el tejado… 
Constrúyannos naves para viajar al espacio, no se puede en triciclo.

En el segundo día del Congreso se llegó al paroxismo de la indefinición de nues-
tra profesión. La pretensión no era aplicar la tecnología como una herramienta fun-
damental al servicio bibliotecario sino que las Bibliotecas se inundaran y fusionaran 
en el maremágnum del mundo virtual en una amalgama indefinida hasta la comple-
ta dilución con su consiguiente desaparición.

No se puede negar la entretenida intervención de Carlos Fernández Guerra, que 
con gran mérito, y rayando el espectáculo televisivo, nos hizo soltar carcajadas como 
si del Club de la Comedia se tratara. No sería raro si se hubiera tratado de ironizar 
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con la profesión para aportar al Congreso un toque de humor corporativo, pero no 
se trató de eso. A unos pocos, nos pareció en el fondo, una verdadera arenga a la 
mediocridad cultural. Si a la gente le gusta Sálvame ¿Por qué ofrecerle Dostoievski? 
La visión de “Todo vale” que lleva indefectiblemente a lo que Marina en su inter-
vención definió como empobrecimiento cultural. Naturalmente que así, navegando 
sólo en lo rápido y en lo nuevo, se deja a las Bibliotecas sin espacio ni función. Es 
indudable que si en la Cultura se elimina el factor de superación de la mediocridad 
no hay espacio ni función para las instituciones que la difunden. La continua estan-
cia en la superficie impide cualquier conocimiento en profundidad.

Con el ponente tecnólogo llegamos a inundarnos de la vorágine de la información 
a alta velocidad. Este ritmo vertiginoso, contrastaba con el obligado “tempo”, que 
el ponente inaugural prodigaba para la necesaria aprehensión de cualquier cuestión 
intelectual e incluso emocional citando la obra de Carr “Superficiales” (¡¡Un libro!!).

Es indudable que gran parte de los ponentes provenían del mundo comercial y 
empresarial. Nos intentaron inocular incluso el concepto de “MARCA” para nuestras 
Bibliotecas. Pero es necesario recordar: los Ayuntamientos no son empresas, ni de-
ben serlo. Ni las Bibliotecas sus sucursales. Son Servicios Públicos y en eso precisa-
mente consiste gran parte de su esencia.

Presentemos la visión general del Congreso contrapuesta a la realidad que vi-
vimos los bibliotecarios cotidianamente. Es como si a una familia que se calienta 
con estufa de gas le hablas de las bonanzas de las casas inteligentes y les apremias 
para que cambien su equivocada concepción sobre el hogar. Esta pequeña dosis de 
realidad puede hacer que la situación se nos presente como una caricatura grotesca, 
un GIF en el que se entremezclan y debaten sentimientos contradictorios: no sabes 
si reír o llorar.

Podríamos contarle a estos profesionales tecnológicos que en muchas de nuestras 
bibliotecas hay ordenadores de 1999, a los que se les han sustituido multitud de pie-
zas, que muchos de ellos carecen de cascos, micrófonos, cámaras o cualquier otro 
periférico, que su software no reconoce dispositivos actuales como teléfonos móvi-
les… que se averían continuamente y que su gestión además recae, en la mayoría de 
los casos, también en el personal bibliotecario. Señores tecnológos: al espacio virtual 
tampoco se puede viajar en triciclo.

Los espacios se tienen que adaptar a la Biblioteca y a la función bibliotecaria. 
La tecnología ha de ponerse al servicio de las Bibliotecas. El espacio físico tiene 
que adaptarse y el virtual también. Las Bibliotecas tienen entidad y tanto el espacio 
como las tecnologías son elementos que deben utilizar las Bibliotecas para mejorar y 
acercar los servicios a los usuarios. Lo que nos falta son recursos humanos, recursos 
materiales y tecnológicos y también falta algo muy básico: una legislación para la 
profesión, tema que expondremos más adelante.
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No hay que desintegrar la entidad de la Biblioteca para poder tener espacios 
físicos más versátiles y adaptados. No hay que “desustanciarla” para utilizar toda la 
tecnología a nuestro alcance y tener unas Bibliotecas útiles, actuales y efectivas. Qui-
zá, en una futura falacia circular y después de mucho avanzar alguien en un alarde 
de creatividad y ante nuestra atónita mirada fabrique con una impresora 3D un libro.

El mundo en el que ya estamos inmersos es un mundo saturado de información. 
Pero esto no significa más informado. En realidad si quieres hacer que alguien esté 
desinformado sólo tienes que poner a su alcance toda la información posible. Mu-
chas son las teorías ya sobre las consecuencias del exceso de información, expertos 
en comunicación como Ignacio Ramonet plantean como la sobre-información y la 
desinformación son caras de una misma moneda, constituyen ambas un método de 
desinformar, de idiotizar o anestesiar según observa también Umberto Eco. Así pues, 
en este mundo de información lo que realmente va a suponer un valor al alza es el 
espíritu crítico que te permita tener un criterio de selección de la información. Y es en 
esto precisamente donde recae una de las principales funciones de nuestra profesión. 

No vamos a caer en la prepotencia de creer que las Bibliotecas poseen la me-
siánica misión de la “des-idiotización” de la sociedad (recogiendo el término de los 
estudios citados por Carr) pero no por ello las Bibliotecas deben ser cómplices del 
concienzudo proceso de “des-alfabetización” al que asistimos. Debemos subirnos al 
tren en un lugar destacado, pero no dejando que nos arrolle.

Los bibliotecarios son en su esencia especialistas en búsqueda, selección y clasi-
ficación de la información. Una labor que será más básica cuanto mayores sean la 
cantidad y los medios de información. La lectura, independientemente del soporte, 
no es pasar la vista por el escrito. La lectura es un proceso intelectual de elaboración 
de pensamientos y emociones y este proceso difícilmente es sustituible por la tecno-
logía, afortunadamente.

Más vale no tener en cuenta esta visión congresual en cierta manera apocalíptica 
de las Bibliotecas, pues por el mismo razonamiento la tecnología in extremis también 
fagocitaría a los arquitectos e incluso, para “redondear el círculo”, a los informáticos. 
Las Bibliotecas seguirán siendo servicios útiles. Además para que desapareciera la 
utilidad de las Bibliotecas primero tendrían que construir esas Bibliotecas tan hermo-
sas y dotarlas de la más avanzada tecnología... Así pues, tiempo… nos queda.

Ya desde su programa, en el Congreso se echaba de menos al menos la mención 
a uno de los temas más importantes para las Bibliotecas: el profesional bibliotecario. 
No es de extrañar, porque tal y como es la situación de esta profesión es un tema 
espinoso, incómodo, quizá poco vistoso para un Congreso Nacional.

El panorama de la legislación española, con respecto a los bibliotecarios munici-
pales es desolador. El escritor Lorenzo Silva declaró que para hacer su declaración 
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de hacienda como no existía el epígrafe de escritor tuvo que ponerse como cera-
mista. Caso parecido de increíble vacío legal viven los bibliotecarios en sus trabajos.

Tienen legislación precisa si son bibliotecarios funcionarios, pero curiosamente 
los bibliotecarios municipales son personal laboral. Así que en este campo, no existe 
una legislación propia para la profesión. La inmensa mayoría de los bibliotecarios 
municipales pertenecen al Personal laboral de los Ayuntamientos, aunque gran parte 
de ellos hayan accedido al puesto con las pruebas necesarias donde se cumplen los 
requisitos de igualdad, mérito y capacidad (como los funcionarios) y aunque sus 
labores sean indudablemente de funcionarios.

Esto coloca a los bibliotecarios municipales en tierra de nadie. A nivel estatal: 
completa dejación del tema. En cuanto a la JCCM da pautas, directrices (no legisla-
ción) sobre formación de los profesionales, políticas de actuación y funcionamiento 
de las Bibliotecas pero en el terreno laboral, su personal depende de los Ayunta-
mientos y lo que es peor, de sus dispares criterios de contratación y mantenimiento.

Así pues nos encontramos ante la tremenda y contradictoria situación de que los 
bibliotecarios municipales por contratación y condiciones son laborales y por sus 
funciones funcionarios. Y ningún organismo se cree en la responsabilidad de legislar 
sobre el tema. ¿Para cuándo se va a dejar esto? ¿Para el próximo Congreso?

Muchos han sido los temas que se han dado de lado en esta cita congresual. Tras 
este Congreso Espacial, señores bibliotecarios, tendremos que volver a la “terrena-
lidad” de nuestras Bibliotecas y seguir ofreciendo nuestros servicios con la misma 
ilusión, dedicación y profesionalidad; aunque sigamos contando con los precarios 
recursos habituales que hacen azuzar esa gran creatividad que nos caracteriza. Rega-
lándonos elogios con la dosis de autoestima corporativa que nunca nos ha faltado, y 
no se nos olvide, reclamando lo que sea necesario para nuestra profesión.

Juan Sánchez Sánchez 
Director Gerente Biblioteca Castilla La Mancha

* * *

Siete ideas para atraer a los usuarios 
de una biblioteca

¿Qué es lo que atrae a los usuarios a las bibliotecas de hoy en día? El auge de la 
cultura móvil y la sociedad de los teléfonos inteligentes ha ocasionado un cambio de 
dinámica en las expectativas sobre cómo, cuándo y dónde acceder a la información. 
La escritora y bibliotecaria Lisa Carlucci Thomasrecoge siete factores clave que de-
ben tener en cuenta los bibliotecarios para competir en la actual sociedad de la in-
formación y atraer a los usuarios a la biblioteca, en un artículo para Text a Librarian.
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Según Lisa Carlucci Thomas, directora y fundadora de Design Think Do, una 
empresa que proporciona servicios de asesoramiento en tecnología e innovación a 
bibliotecas y editoriales, los interminables canales multimedia, los contenidos sindi-
cados interactivos y las opciones de búsqueda autónomas ofrecen numerosas vías 
que facilitan la búsqueda de información de los usuarios.

Es por ello, en su opinión, que las bibliotecas deben adaptarse a las últimas tec-
nologías y han de tener en cuenta una serie de factores que favorecen su utilización 
por parte de los usuarios:

1.	Conveniencia. Los usuarios de telefonía móvil utilizan mensajes de texto cons-
tantemente y mantienen varias conversaciones al mismo tiempo. Carlucci Tho-
mas sostiene que las bibliotecas que ofrecen servicios de SMS para gestionar 
la información se adaptan perfectamente a este intercambio de información y 
pueden interactuar directamente con sus usuarios cuando lo necesiten.

2.	Comunidad. En opinión de la autora, las bibliotecas desempeñan un papel 
esencial como principal proveedor de programas educativos, eventos locales, 
actividades escolares y familiares, y centros de recursos empresariales y de em-
pleo. Según Carlucci Thomas, la publicación de anuncios, las notificaciones, 
las listas de correo, los boletines y las redes sociales son opciones efectivas para 
la interacción de la comunidad, el marketing bibliotecario y la promoción.

3.	Inmediatez. Según sostiene Carlucci Thomas, las bibliotecas que colaboran 
con otras bibliotecas de la ciudad, de la región, del estado o del país, utilizan 
estas redes establecidas para conectar a lectores e investigadores con la infor-
mación necesaria.

4.	Precisión. La autora afirma que los bibliotecarios ofrecen apoyo experimenta-
do, cualificado e intuitivo a los lectores e investigadores interesados en conte-
nido específico. Por ejemplo, declara Carlucci Thomas, bibliotecas con valiosas 
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colecciones han de reforzarse con el conocimiento histórico de un conserva-
dor, y las preguntas de investigación más detalladas deben ser gestionadas por 
especialistas en la materia. En su opinión, los servicios bibliotecarios ofrecidos 
a través de mensajería instantánea permiten a los bibliotecarios responder a 
preguntas minuciosas y proporcionan acceso directo a la documentación y a 
los recursos en línea.

5.	Personalización. La bibliotecaria declara que una vez que se identifica el con-
tenido exacto, los bibliotecarios han de proporcionar conocimientos técnicos y 
especializados, síntesis, análisis, comentarios y referencias, sin sesgo o prejui-
cios, en el contexto de la investigación.

6.	Privacidad. Carlucci Thomas afirma que las prácticas de privacidad de las bi-
bliotecas no son negociables. Según sostiene, los registros privados no deben 
hacerse públicos, ni pueden venderse a empresas de publicidad o ser compar-
tidos con otras agencias.

7.	Servicio. La autora asegura que los usuarios habituales de la biblioteca reco-
nocen el valor del apoyo directo, el contexto local y la atención personal. Car-
lucci Thomas afirma que estas cualidades son las que hacen que una biblioteca 
tenga una posición destacada respecto a su competencia.

http://rincondelbibliotecario.blogspot.com.es/2012/07/
siete-ideas-para-atraer-los-usuarios-de.html

* * *
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